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S A B A D O 22 DE JUNIO DE 1901 

Ei ¡)a;>o sera s ienipie adelantado y e:i metálico ó eu letras de 
lá;i l civbro.-Oorresponsales eii Par í» , A , l ioret te rué CanmarUil 
t i l ; y . i . •Ton*'». Kanhottrjr-MotítiUartre, 3 1 . ' i 

ES mí JUSTO 
)¿ La Qolicia relativa al lie^ho he 
róico llevado á eabo el martes en 
el muelle por el popular eailisla 
Sr. León, ha recorrido las colum­
nas de la prensa local, á la que ha 
merecido grandísimos elogios. 

Tomándola de aquélla la prensa 
de Murcia, la ha comentado en Lúr-
minos gratísimos; y al otorgar ai 
Sr. León los aplausos á que le da 
derecho su notjilísima conduela, 
manillesta el deseo de que so le 
premie con algo que perpetúe su 
arrojo y sirva de estímulo A cuan­
tos alguna ve/ seencuenlren en su 
caso. 

Estamos conformes: el hecho rea­
lizado por aquél es de los quo en-
ii-an en lo extraordinario y esta 
reclamando la recompensa otorga­
da á los que s& distinguen salvan­
do la vida de sussethejantes. 

Nosotros volamos con los que 
han pedido un premio pai-a el se­
ñor León; y para puntualizar el 
suceso eo quft se liácliecho admirar 
por cuantos de él Uenen oolicia, 
añadirenK>a A lo ya sabido que al 
arrojarse al agua para salvar al 
niño que se abogaba, no peosá si 
quiera en si se acordaría de las es-t 
casas lecciones natatorias que re­
cibió dentro de una caseta de ma­
dera hace ya muchos añosí: lecclo 
nes que no le permitieruo nunca 
otra cosa qae mantenerse a flote. 

Para un nadador experimentado 
es peligroso arrojarse al agua cal­
zado y vestido; para quien solo sa­
be impedir Irse 6 fondo es peligro­
so en grado sumo. Y si A ese peli-
pro se suma el riesgo que corre el 
individuo que se pone al alcance de 
un ser que se ahoga, no quedará 
duda de el corrido por el afa­
mado callista eldia que se arrojó 
al mar para librar al niño que, al 
poner en peligro su vida por una 
imprudencia propia de su edad, 
comprometió la de su generoso 
salvador. 

Llamamos ¡a atención del Ayun­
tamiento en la conflanza de que no 
fallará á que se ha hecho acreedor 
un concej il q le Ivaviéndose eco del 
sentimiento público pida, para el 
Sr. León la recompensa merecida. 

I)ic(i uu coi-rcsponsal qne til Oimhlu en 
ol «?fljil Imn'kn log royes ol viaje por el 
Moditerránoo, setii esi'oltaño i»or la oscnn-
•li-a. 

¿La ciscnfwli-a «lo quien? 
No vale poner motes compañero. 

Dice el JHíii-io do la Mañua maelutcandu 
en el yitn(ine. 

«Toílos los proyectos, «i loa hayv— sa re 
ñore ¿ lo4 do Marina - qiiodanlii relegados 
par.i doApiiés de Ins imperiosa» visaciones 
del estío.» 

So equivoca el cologa. 

Quedarán rele^'ados para mucho más 
tarde. 

Y cuando por fin se decidan los señores A 
croar inarína, volveremos 6, tener el moaiíi-
co de qne dispoufantos ante» de perder las 
colonias. 

« 
Cómo que no hay país <|ne rinda cultq 

más fervoroso A los precedentes ^ne ol (]n¿ 
rinde el mieütro. « . i ' 

Le<;rópfit; Í, : ' ' 
•Ltsnmi^eiisiv mayoría de los profaum en 

hi.s iunqujlavélicas lu-tes parlamentarias, iii> 
ha\>rfa podido jnnnÍB sospechar (pie oi'ho 
veces, de cada diez, un acta de senador por 
cualquier ptirte, lejos de ser uu documento 
quj |»or sí solo autoriza á fift dlclVD|o iwseo-
dor ú escupir por un colmillo y mirar (i las 
gontcs por eiicjuní del liomf>ro, es \inii pa-
t jn tedo po'iretcría constitucional.» 

Efectivamente, vivíanioaiwigiiñados. 
XosotroH creíamos que senador y ri<o 

enuí la misma cos:i y lusmos descubier­
to que liay suiíador qui; no tiene un pi­
tillo. 

Porque eso do los resguardos endosados, 
da una renta intangible iiiic no vale lo que 
una liitii de pimientos morrones. 

Curiosidades 
En alg^nnoB pueblos de Alemíinia íi los 

esposos que pegiin á su mujer y se onibo. 

rrachan so les ca:8tiga do un modo muy ori­
ginal. 

El a:íbftdo 80 los quita el dinero de su 
jornal, se entrega ésto á la esposa y se les 
mete en la cárcel hasta ol lunes por la ma-
ñaim. 

En algunos casos la pena se aumenla 
hasta una ó dos semanas do completo en­
cierro. 

Va siendo nuiy general la costumbre de 
enviar llores helados á todas la» Exposicio-

'••íies. 
Hace algiíu tiempo se exhibió en Ipswich 

una colección herniosa do flores de Nueva 
Zohmda quo habían viajado, heladas desde 
los antípmlas. Estas flores eran de We-
Uiugton. 

I Entre ollas había lirios qne llegaron en 
muy buen estado. 

I • 

, El ttírmino medio de la vida de un buque 
os do 26 añoi*. 

En el Océano Pacífico hay muchas islas 
que aparecen y desaparecen en intervalos 
regulares. 

10 Emergen do repente y al cal)o de unos 
cuantos días ó de algunas semanas des-
apai'ecen con la niii^ma rapidez qne apare­
cieron. 

A poco que apureil 6a» iliitrbciiuidorés, el 
remedio «jue consiste en las trracetOues rít­
micas de líi hJtigita, vrt á resultar wnii pá-
nac«i completa y absoluta para todos los 
males de la humanidad. 

1 Ahora, fundándose en qne mucho» vene 
nos do origen vegetal y animal, tales con>o 
los <ine usan lo» salvajes de África y do 
Malasia pura envenenar sus flechas, produ­
cen la muerte por nUidio de pertarbaeioucs 
cardiaco-piihnouaree, cuya consecuencia 
definitiva 08 la asfixia, so recomiendan hts 
tracciones rítmicas de la lengua ¡wra salvar 
á los envenenados de ese modo, lo mismo 
(pie á cualquier individuo que so esté astl-
xiando. 

Do igual modo, las personas picadas por 
Süritientes venenosas deljeii recurrir á ese 
sistema. 

I El Dr. Lal)ordo, (jue es el gran profeta 
de las tracciones, y quo i,a publicado acer­
ca de ellas muchos artículos y algunas 
obras, afirma que durauto las campañas do 
los fcauceses en el Alto Niger, varios sol­
dados heridos por proyectiles envenenados 
por lo8 salvaje», so salvaron aplicándolos los 
procedimientos de la respiración artificial y 

sobro tinlo (le las tiaccioiics rítdiicas de la 
lengua. 

DESOEMAORID 
Sr. Director. 

Muy señor mió: Inglaterra por l)Oca do 
Mister Tilomas Gibson llowles, tráenos 
alarmas é impacien(.ias para que tengamos 
siempre una preocupación. 

I^a sola discusión de si ora ó no conve­
niente enviar 40.000 hombres á emplazar­
los en la Costii de Algeciras, os una nota 
desagradable para nosotros y crcíO quíj inú­
til para ellos. 

Descalabrados aún por los boers, cuya 
doininacióíi lio so ha visto, el tratar do pro­
ducir rencillas y escarceos, no os cierta-
meute muy iiolítico. 

I^is desuKídidas ambicimies de la ^pérfi 
da Albión» liácíínla creer que nosotros po­
demos soñar con alianzas y concursos cOn 
la Uepública vecina. , . 

Esto es gratuito, puesto quo nuestros de­
seo» son (pie nos dejen unos y otros un p(!-
víodo de i-epoiio «̂  íátituit c^íif([»iión. 

«iQiié graadü* ittiúfests.s-eneontrados Ue-
non el imperio inglés y la naciiin ospañola? 
En reaiidad, ningiiuo q\w na HO rehi^iioive 
con nuestra propia cousetrvacióu. Es.doeir, 
qiuv, m Miutiéi'atno» i« ineertidumbre de qn« 
la Gra» Bretaña no habría de atontar co"-
tr.i los t><M-rifutrios (piejuos quedan, que non, 
nuestra «asa, nuestro sohir, no expoiiiiien-
taríamos impulso alguno de »umarnosá eso» 
enemigo», ¡Entre varia» razones, iMirque 
también de estos tenemos mm-ho que, te­
mer!» 

Como dice «El Imparcial» con razón m>-
bnuiísima. 

Y aunque el P(Mlor Rritánico no ompn-
ge las corrientes (jue marca Mistítr Gibson, 
iiw este asunto s(! haya llevado ú la Cáma­
ra lili lo.< Comunes, es cnando miónos mo­
lesto é iuopoitiuio para nosotros. 

¿No tenemos bastante con los tranvías 
eléctricos, la leche adultcradu, la fiebre af-
to.iii, los incendio» en los AstHleros, la ex­
plosión en la fábrica de cartuchos, las huel­
ga'», las elecciones y la carne á tres pese­
ta»? 

¡Ah! ¡si el Paraíso se gana siifiiendo ca-
lamidad(!8 en est* Vallo de lágrima», (̂ l Pa­
raíso va á ser para lo» españolo»! 

Gomóla radiado calamidtules está «" 
auge,, Vizcaya lleva á Cataluña un iw^nsív-
jo que los diputado» difigow ¡.v ioscatalivnj» 
t a s . ,,, •, : . , , ; , , , . , . 

IJO (ino delieii hacer o», unirse Vizcaya y 
CaUíiiifi^, tlU" BB agreguen Galicia ^ Cas­
tilla la Vieja, que el reino de Valencia y 
Aragón 8(j adhieran á la protostji y que esta 
la firmen y rubriquen Andalucía y Extre­
madura, y (¡ue lo únic(f (pie repudien la» 
provincias, sea la estiitua de la CÍIHÍIC». 

¡Ptiro e»tii ya no» la tomarán lo» ingle-
»es! _, ^ , .• ,,, 

Graci4\8 quo este estivdo de cosas »e i>ara-
liza ahora en la canícula, y twdos estos ener 
gúniono» de sangro disoh'euf^, ()capAran»o 
solo do bañarse eu una tiut)ja, como dice , 
Tabeada. 

La Comisión de iiiconii)atibilidado« del 
C(»ugre80, e»táre»ttlta,iidoipay compatible. 
Ayer dio por examinadas 158, entre olla» 
las de didia Comisión, la» de la de Asata», la 
de lo» Ministros, Subseoretario» y otros 
mu(;ho8 diputado» qne no fnuetoua4ii,M¡digot -
(pie no son funcionarios. •' 

En 1» Cánutra franoüs», en cambio no 
estAu nada «ompatible». 

El piquete de guardia tuvo que expulsar 
á Mr. Drnmont al Oflupai-se do la in»u);rec-
cción do Argelia. *, , ' j , 

C l a r o ^ t á tjnol-ebktad» lM>r*vu «p^qu^-
te,» se irteiuay «picddo» y qno "oJift ;^e 
cejar eoHU oHinpatiat'io < • ,i i. , 

• , , ; , • . » , „ , i • • 

• » • . ,. . . 

La vista del ¡deito sostrenido entre don' 
Florencio Fiscowioh y la Sociodatl Vidal y 
Llimoua y Boceto, ant« el Tribunal-Síipre-
inO do Justicia, ha sido un verdadero acoa-
tecimlcuto para Ul gente d;í letras.'ltGBl-
mente no» indignamos cuando u« «dltívr 
gana con liue»t'ró talento él diñero qit¿(lou 
Florencio lleva ganiído en «lüíS Cftittpirtifts 
do Cavrión;» pero no contamos los obéás 
quo vendonio» Ó qiie venden antoro» sito es-
crúpuU>s, que láogo escriben, n i ' los «ade-' 
lautos» y otros iiegÓlíios ño muy florido» 
siempre para la Ca»,a editi'íí'ial. 

llevocoso oii la Audiencia ol fttllo favo­
rable en primera instancia para la Socie­
dad demandante, y yo au^mro que el Tri­
bunal Supremo conü miará el dé la Audien­
cia. 

Mi» Vaticinio» fueron siempre acerfavdo». 
lluit-advortencia: no conozco ni 6»pera 

conocer al editor Fiscowich y no trato ni á 
uno u i á otros. " ' ' 

Soy bicho de pluma de buena voluntad 
y los ápaSionámlefitos no megUHtan. 

*;.-
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na do Menilkoff, que veoU hacia ellcs por !« trin­
chera . 

—A peco mata & Menlikoff—dij) un soldado. 
—No me ra«t«r& - r a p o s o é i te , 
—Toma, ten esta oí uz por tu valor—dijo el biaollo 

jadío , concluyendo IR qae hacia, y dándosela . 
—No, hermsno, aquí los m«8eB valen por afios; 

hay una orden acerca de eSo-prosii^uió aquel qne 
antes hab aba. ' 

— Sea lo quo fuere, es seguro que «1 llegar la paz 
nos p i s a r á una revista el emperador en Varso^^la, y 
si no Dof dan la absoluta, por lo m^nos serA líooodU 
ilimitada. ' • ' 

Eft este instante, ana bala peq&efla, sal tando de i e-
bote, y qne pare la gemii al s i lb i r , cruzó sobre su* 
cnb. z*B y fué & caer sobre un pcdrusco. 

- . ¡ C u i d a d o l - ^ d i j o u n o . - P a c d e s e r q u e d e i>:<)tal & 

la noche tencas ta licencia «bsolut»; 
Todos 66 echaron á reir . Y no hablan pasado dos 

horas, no habia venido la noche aún, cuando do l de 
ellos hablan recibido, en efecto, 1a lloenoía absoluta, 
y cinco estaban heridos; pero lo» d'íuiás proseguían 
chanceando ootno antes . 

Por !a mañana fueron aprestados los dos morteros 
y Volodia recibió, á CÍO do las dlest, orden d*l comsn-

(!íiiit<j de' baluarte da reunir su gente y situarsi» con 
c i a en U b»tcr i f tU»a vez molidos en faeni^, ya no 
It-s queda» on ni sefiales de aquwl terror , que 1* tardo 
procedente se manif'Bstaba da un modo tan franco. 

Sólo VUng no consCítuia dominar el suyo, agachán­
dose y t s ¡ondiéndose & cada momento. 

Vassin también habí-v perdido la sangre tVU; sg i -
tabase y saludaba. Sn cuanto á Volodia, exci tado por 
suisfacclónentasiast»», no pensó más en el peligro. 
El júbilo que soolia al cumplir bien su daber , en no 
s e r n n c o b a r d e , en verse, por lo cont rar io , Heno de 
valor; ol sentimiento del luando y l.i presencia de 
veinte hombres, qu»', bien lo sabia, le observaban 
con curiosidad, h cieron de él un ve rdadero héroe. 
HíBta van"»tílvjri«ndose de su b r a v u r a , s u b í . s e á la 
banqueta , con el capot • d s a b r o c h a d o , p a r ^ i u m « r 
bien la atención. El jefe del baluar te , al revistar su 
fuerza, no obstante haberse aoostumbiado d u r a n t e 
ocho meses á ver el valor bajo todas sus formas, no 
pudo evitarse el admirar a aquel guapo mancebo, 
que con el rostro y los ojos sn imaJo í , suelto el capo­
te y dejando pasar la camisa roj-i qu« apris ionaba su 
cuello blanco y lino, hacia las seft'i'es de reglamento , 
gr i taba con voz de m a n i ó : «¡Priman ! ¡Síguodo!» y 
sabia a legremente HI parapeto p»ia ver dónde cala 

E Sül se htllalia en lo a'.io dol liorizjiito, suspendi­
do sobie ei ír"lf', en cuyas agua», cubiertas de g ran­
des buque» de guer ra niioUrio-*, do veleros mercantes 
y botes en movimiento, jugu .aeaban alegremente sus 
rayos abrasadores y luminosos. Ligera brisa, agitan­
do apeiia.^ as hojas do algunas oocinas achaparra­
das, qui; 01 t c i t n j amo al telégrMfo, hinchaba las ve­
la» de los barcos y hacía riaarse l igeramente las oUs. 
En la costa opuesta del g'dfo divisábase Sebastopol, 
sierap o igual, con su igleaíajSJu concluir, su colum­
na , su muelle, elbukvurd, quosedcri iaoa verde sobre 
la montana; el e lefante edilloio de la Biblioteca; las 
l i gunas d c z u l de n i a ^ o n su b jsque do mA^tilos; 
los pinioiesüos aeueductos, y subro todo esto las nu­
bes del tono azulado formtdas por el humo de la pól-
voia , i luminadas <io tiempo eu tiempo por el rojo res­
plandor dü las deseargis ' , siempre el mismo Sebas­
topol, hermoso, a ' t ivo, con su aspecto de tiesta, lo-
deado por una par te de raont .fias a mar i. l a s ; corona­
das d« hnino, y por U otra de mar, cuya superflcl^^:v 
azul oscura! y brillanfe,('elti*¿!tfra^»B&l, E a el. h < | ^ t 
zonte, a lá, donde eV hlímo &é' ttíí *«por i t aza u o « l P " I . 
nea nejira, va Subibnd'o f»rt%^bi«clo t n fajas bMi»-ti 
cas y anj/oitál,'|^t't3ái**ól'»*^el víent^i en toda )* ' '-.i 
nea de fóit'iílcícl' rf-s*'*'ió iHrgo d e i l a m i m a i m R a t , , 
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